
Capítulo 56
Para Qué Orar

Pedir cualquier cosa que él ha prometido—“Cada promesa en la
palabra de Dios nos proporciona con asuntos para la oración, presentando
la palabra fiada de Jehová como nuestra seguridad. Cualquier bendición
espiritual que precisamos, es nuestro privilegio de reclamar a través de
Jesús. Podemos contar al Señor, con la sencillez de un niño, exactamente
lo que necesitamos. Podemos declararle nuestros asuntos temporales,
pidiéndole por pan y ropa bien como por el pan de la vida y el vestido de
la justicia de Cristo. Tu padre celestial sabe que necesitas todas estas
cosas, y estás invitado a pedirle de acuerdo. Es a través del nombre de
Jesús que cada favor es recibido. Dios honrará ese nombre, y suplirá sus
necesidades de las riquezas de su liberalidad”.—El Discurso Maestro de
Jesús, p. 112.

Pedir alimento—“Cuando oramos, ‘El pan nuestro de cada día, dánoslo
hoy’, pedimos para otros bien como para nosotros. Y damos conocimiento
de que lo que Dios nos da no es sólo para nosotros. Dios nos da en
confianza, para que podamos alimentar a los hambrientos. . . .

“La oración por el pan cotidiano incluye no solamente el alimento para
sostener el cuerpo, pero también ese pan espiritual que va a nutrir el alma
hasta la vida eterna”.— El Discurso Maestro de Jesús, p. 95.

Por sus propias necesidades—“Cada alma tiene el privilegio de declarar
al Señor sus necesidades especiales y también de ofrecer sus gracias
individuales por las bendiciones que recibe diariamente”.—9 Testimonios,
p. 222.

Por la causa de Dios—“Los intereses variados de la causa nos proveen
alimento para la reflexión y la inspiración para nuestras oraciones”.—4
Testimonios, p. 450.

Por el Espíritu Santo—“Hay ahora necesidad de mucha oración. . . . La
dispensación en la cual ahora vivimos tiene que ser, para los que
preguntan, la dispensación del Espíritu Santo. Pide por su bendición. Es
hora que fuéramos más intensos en nuestra devoción. . . . El Señor espera
que pidamos”.—Testimonios para los Ministros, p. 511.

Por poder y sabiduría—“Al pedir al Señor que te ayude, honra al
Salvador por creer que recibes su bendición. Todo poder, toda sabiduría,



están a nuestro mandado. Sólo tenemos que pedir”.—El Ministerio de la
Curación, p. 412.

“Debemos buscar sabiduría de lo alto para que podamos quedar firmes
en este día de error y decepción”.—Primeros Escritos, p. 87.

Por un entendimiento de la palabra de Dios—“Ningún hombre está
seguro por un día o una hora sin la oración. Especialmente debemos rogar
al Señor por la sabiduría para entender su Palabra. Aquí se revela la astucia
del tentador y los medios por los cuales el puede ser resistido con éxito.
Satanás es inteligente en citar las Escrituras, poniendo su propia
interpretación en los pasajes, por la cual espera provocarnos a tropezar”.
—El Conflicto de los Siglos, p. 520.

Por una comprensión de estos tiempos—“Ora con mucho fervor por
una comprensión de los tiempos en que vivimos, por un concepto más
pleno de su propósito, y por eficiencia en aumento en salvar a las almas”.
—2 Mensajes Selectos, p. 462.

Por nuevas provisiones de gracia—“Los que en el Pentecostés fueron
dotados con poder del alto, no fueron por eso liberados de mas tentación y
pruebas. Al dar su testimonio por la verdad y la justicia fueron
repetidamente atacados por el enemigo de toda la verdad, quien trataba de
robarles de su experiencia cristiana. Fueron obligados a luchar con todos
los poderes dados por Dios para alcanzar la medida de la estatura de
hombres y mujeres en Cristo Jesús. Diariamente oraban por nuevas
provisiones de gracia, para que pudieran alcanzar hacia arriba y aún más
hacia arriba por la perfección. Bajo la obra del Espíritu Santo aun los más
débiles, por ejercer fe en Dios, aprendían a mejorar sus poderes confiados
y llegar a ser santificados, refinados, y ennoblecidos. Como en humildad
se sometían a la influencia formativa del Espíritu Santo, recibían de la
plenitud de la divinidad y fueron formados en la similitud del divino”.
—Hechos de los Apóstoles, p. 40.

Por las necesidades actuales—“La verdad recibida en el corazón puede
hacerte sabio para la salvación. En creerla y obedecerla recibirás gracia
suficiente por los deberes y pruebas de hoy. Gracia por mañana no
precisas. Debes sentir que sólo tienes que ver con la actualidad. Vence por
hoy; niega el yo por hoy; vela y ora por hoy; obtén victorias en Dios por
hoy. Nuestras circunstancias y alrededores, los cambios diariamente
aconteciendo en nuestro redor, y la Palabra escrita de Dios que discierne y
prueba todas las cosas—estos son suficientes para enseñarnos nuestro
deber y lo que debemos hacer, día por día”.—3 Testimonios, p. 365.
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